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Pida siempre 
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Río Tera (Ribadebayo) Lago de Villachico 

Repetidas veces, desde las columnas de revistas y diarios, nos he­
mos ocupado de las riquezas que nuestra Patria' tiene, y que eTi 
muchos casos, por desconocidas, quedan olvidadas, se toman por" 
diversiones de ricos, cuando no por aficiones de privilegiados con­
tra el pobre, y muchas verdaderas sandeces más. Todo, porque se 
desconoce su va'lor y lo que podría rendir al patrimonio nacional. 

La ca'za y la pesca fortnan parte de estas riquezas olvidadas, de­
jadas perded, o abandonadas. 

Vamos a trazar unas líneas sobre la pesca fluvial. 
En España la pesca es una cosa sin apenas importancia, y de po­

co o de nada han servido las predicaciones y desvelos de unas cuan-
ta's sociedades o particulares pro procreación de la pesca, por una 
buena ley de pesca y... porque se hiciera cumplir. 

Cierto que no hubo una buena ley de pesca; cierto que la políti­
ca, que todo lo infeccionó siempre, dió al tr'aste con las mejores 
intenciones, pero... no es menos cierto que por las razones que fue-
ran, las leyes medianas o buenas que se dictaron, ja'más se cum­
plieron y así hemos visto: pescar con artes y medios prohibidos, 
acabar con la pesca de los ríos y lagos, no construirse escalas sal­
moneras en los ríos que deberían haberse construido, que no se 
respetaba la veda, que se pescaba con redes donde no debería con­
sentirse, que se pescaba el salmón al pretender subir a los ríos en 
el límite de las aguas marinas, que se destruía la pesca con dina­
mita... etc., etc.; es decir, que se hacía todo lo posible por exter­
minar la pesca. 

También hemos oído y visto que por la equivocada razón de que 
"todos tenían que poder pescar", se destruían vedados de pesca, no 
se autorizaban, y con ello, se terminaba con la pesca, puesto que 
desaparecía el vivero, el criadero que en los vedados, con arreglo 
a la ley, se formaba. Profundo error, equivocada teoría debida al 
odio, a la lucha que en todo momento se quería sacar a 'relucir 
entre los españoles; se quería hacer creer a la gente modesta, a los 
pescadores de los sitios libres que al autorizarse los vedados de 
pesca quedaría en beneficio y diversión de los ricos, de los poten­
tados, cuando... como entre vedado y vedado tiene que haber un 
espacio análogo libre, 'este río libre se convertía en un verdadero 
vedado en beneficio de los pescadores del río libre. En el vedado 
se guarda la veda, se trata de aumentar la pesca y... queda guar­
dada la veda y mejorada la pesca en lo libre. Ahora bien, ¿no será 
que en muchos casos no se quiera que haya vedados de pesca para 
que no haya guardería y vigilancia en los ríos y... que en ellos 
haga cada uno lo que quiera, con daño principal para el pescador 
de buena fe y modesto? Quizá muchos de los que no quieren que 
haya vedados de pesca, sea por esta razón y... a la vista salta su 
razón. 

El Duero por Zamora y la iglesia de San Claudio 

uejaó 6V2 ana. 
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Por otra parte, la pesca es una riqueza nacional, y como tal, el 

listado debe ser el que por todos medios trate de su aumento y pro­
creación. 

La pesca fluvial, en los magnos ríos que España tiene, debería 
constituir una riqueza enorme y ser atractivo de propios y 'extra­
ños a los maravillosos rincones de nuestra Patria. 

Todos los ríos de nuestro Pirineo, especialmente los del arago­
nés y navarro, y los del norte y noroeste de España, son de una 
insospechada riqueza pesquera, y de belleza insuperable. 

Si nos fijamos en ese río Ara y Cinca, en el valle de Fineta, en 
el valle de Arazas y Parque Nacional de Ordesa, en el Esera o en 
el Veral, Esca y Salazar, que con el Irati y el Urrobi admiramos 
por Anso, Roncal, valle de Salazar, bosque del Irati, ^Ronoesva-
lles... etc., etc., no sabremos qué río recorre lugares más bellps. 

Pero... si luego vamos a las Vascongadas, Santander, Asturias y 
Galicia, no sabremos en qué río fijarnos, por el Bidasoa, el Oria, 
el Urumea, el Urola, el Deva... el Asón, el Besaya, el Saja, el Pas, 
el Pisueña, el Nansa, el Deva, el Sella, el Cares, d Nalón, el Na^ 
vía, el Porcia, el Eo, el Eume, el Míandeo, el Tambre, el Sil, el 
Miño, 'El Avia, el Cabe... entre otros muchos, son verdaderas ma­
ravillas de la naturaleza y que deberían ser de una riqueza pes­
quera, que sólo por desconocida, puede estar abandonada. 

Lo mismo acontece por tierras leonesas y zamoranas con ese be­
llísimo río Tera, laguna espléndida de Villachica, río Duero, Esla... 
y por Castilla, Aragón, Andalucía, con ríos para todos los gus­
tos, para las más diversas aficiones, y más distintos lugares, desde 
las torrenteras del Tormes, en Credos o Alberche, a las plácidas 
aguas del Ebro o Duero, después de salir de sus bellas zonas mon­
tañosas de Burgos y Soria, respectivamente, entre riscos y pinares. 

La pesca fluvial es una riqueza enorme que se dejó perder has­
ta la fecha; se infeccionó, como todo en España, y esperemos que 
en la nueva España, quienes puedan y deban, se ocupen de ella 
como se merece. 

Además de una riqueza, la pesca fluvial es una diversión, un de­
porte en el verdadero concepto del deporte, por el que muchos 
sienten afición, y al que todos, altos y bajos, deben poderse dedi­
car, sirviendo de atracción de turistas aficionados, ya que España, 
por sus innumerables ríos, reúne condiciones excepcionales para ello. 

Creemos que para que la riqueza pesquera se desarrolle en Es­
paña, no hace falta más que una buena ley de pesca y que se cum­
pla en todas sus partes. 

No creemos, amables lectores, que esto sea ningún arco de igle­
sia, como vulgarmente se dice. 
í , • X 

Cuenca del Gálleao 

file:///e5ca


R E V I S T A M E N S U A L I L U S T R A D A 

Actualidades gráficas • Aeronáutica • Arte • Automovilismo • Ciencias • Deportes 

Economía • Informaciones • Literatura • Modas • Motorismo • Reportajes • Turismo 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N : E D I F I C I O D E l B A N C O P A S T O R , E N T R E S U E L O - T E I É F O N O 2 8 - 2 8 

L A C O R U Ñ A 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 

S E A A E S T R E . 

N U M E R O 

S U E L T O 
C O R R I E N T E . 

N U M E R O 

S U E L T O 
ATRASADO 

5'00 

2'50 

0'50 

TOO 

AMERICA 
Y 

P O R T U G A L 

15'00 

7'50 

1,00 

2'00 

OTRAS 
N A C I O N E S 

24'00 

12'00 

rso 

3'00 

S U M A R I O 

Págs. 

Nuestra portada: Crucero de la Marina de gue­
rra "Baleares". 

i 
Portada interior: El nuevo Gobernador de la pro­

vincia, D. José María Arellano Igea. 
¡¡Volverán banderas victoriosas.... y vuelven las 

fiestas tradicionales de la España Católica. 
Por X 2 

España de luto. 
Por F. J. de Llano 3 

Mola. 
Por Enrique d i Orbe 4 

Homenaje de la Guardia civil, en Boadilla del 
Monte, a sus hermanos de Armas de la Legión. 

5 
Por tierras de Navarra.- Tipos de la región. 

Por el Marqués de Santa María del Villar 6 
Crímenes marxistas. 

Por el M . de S. M. del V 8 
La Sierra de los Picos de Aneares tiene nieve en 

el mes de mayo. 
Por Manuel Monteagudo 10 

El General Mola.—El Duee. 
..• i i 

Las cabañas de ganado de Palombera. 
Por Diego Quiroga y Losada 12 

Archicofradía del Apóstol Santiago. 
16 

De la inmortal Navarra. 
Por el Marqués de Santa Ma'ría del Villar 20 

La fundación del Imperio Italiano. 
24 

Charlas femeninas. 
Por "Marinés" 26 

La costa cantábrica vasca, frente de guerra. 
Por D. Q. y L 28 

Guipúzcoa, liberada. 
Por el Marqués de Santa María del Villar 30 

¡A luchar por la España inmortal!... 
Por "Franjilla" 31 

Galicia en el frente. 
Por L. Conde de Rivera 32 

LECTOR: No tires esta revista, piensa en los heridos y comprenderás que a nadie mejor que a ellos 
puedes remitirla. Entrégala a la institución: "Lecturas para el soldado", que bajo el patronato de la ex­
celentísima señora del Generalísimo, funciona en todos los Gobiernos Civiles y tiene delegaciones en to­
dos los pueblos. 
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"Fernando Alvarez de Sotomayor es alférez de la Legión. Ha combatido 

día y noche; vive entre el fragor de los combates y no tiene otro afán sino ha-

cer ( ndear la bandera de España en las cumbres enemigas. Sus manos apri­

sionan el mástil de una bandera y lo mantienen en alto, para que las brisas la 

hagan ondear y la besen, como- una novia, quizá como una madre..." Alférez 

Sotomavor, i Presente! 

ffeltet de la M t & a u at d i 
Los hombres que en el frente lu­

chan y mueren por España, nece­
sitan el sacrificado esfuerzo de quie­
nes, en la retaguardia, les contem­
plan. 

(De "La Voz de España"). 

Al pasar" por la' calle de una población 
norteña, de' las redimidas de la barbarie 
roja, vemos qu; con la primavera y sus 
buenos días han sacado las sillas y velado­
res a la calle y en ellos podemos ver mu­
chas caras conocidas;, a jóvenes de ambos 
sexos que... toman el aperitivo, o... me­
riendan, a'l mismo tiempo que un grupo de 
heridos, algunos inválidos para siempre, pa­
san por la calle y... se nos parece ver que 
con sus car'as de sufrimiento miran y di­
cen: "De que buena gana tomaría un pas­
tel, tomaría' un refresco, pero... ¿Con qué 
pagamos?" 

Y, nosotros miramos con veneración al 
grupo de los heridos por España, y con ex-
trañeza a esas gentes, que ellos y ellas, con 
sus aperitivos o meriendas delante o su pi­
tillo en la boca, no son para levantarse y 
ofrendárselo a los que por España dieron 
su sangre, y siguen comiendo, bebiendo y 
fumando ante los que no pueden permi­
tirse el menor gusto. 

Quienes pueden gastar X pesetas en un 
aperitivo, bien pueden sacrificarse, deben sa­
crificarse repartiendo ese gasto, después de 
todo superíluo o no necesario, con los he­
ridos por defender a España, por defen­
der... también, la posición 'económica que 
les permite sentarse- a tomar aperitivos o 
meriendas. 

Si estando nosotros sentados en uno de 
•esos lugares, donde las consumaciones son 
caras, pasasen por dela'nte un grupo de he­
ridos, honra y gloria d& España, de ver­
güenza se nos caería la cara por no ofre­
cerles un refresco, unos pasteles o unos ci­
garros. 

Un día y otro hemos visto esta espina 
y vino siempr'e a' nuestro recuerdo el entre-
filtít qué en "La Voz de España",- de San 
Sebastián, leímos. 

¿Cuándo se convencerán las g:ntes de la 
retaguardia, que todos en ésta nos debemos 
a los del frente? 

Nuestro lema debe ser "Todo por Es­
paña", y como los que en los frentes lu­
chan dan cuanto tienen, puesto que dan 

hasta su vida por España, nosotros, los de 
la retaguardia, debemos dar todo por los 
que en los frentes luchan. 

Que nada les falte, que de nada' carez­
can y... tampoco hagamos ostentación de 
regalada y plácida vida ante los heridos 
o enfermos que de los fr'entes vienen, por­
que esto no es cristiano. 

En una oca'sión hablaban unos estrate­
gas de un frente de Castilla; nada encon­
traban bien, todo para ellos era sencillísi­
mo de realizar con otro plan, otra organi­
zación, y... barajaban nombres de pue­
blos, montes, ríos, y trazaban 'en la mesa 
frentes y más frentes. Pero... un señor', que 
cercano permanecía callado escribiendo unas 
postales y que debía conocer aquel terre­
no palmo a' palmo, ante los verdaderos 
desatinos de aquellos estrategas, no pudo 
reprimir su verdadera cólera, y dijo al que 
más hablaba: Caballero, usted perdone; soy 
de una localidad de las que usted habla, y... 
me parece que está usted confundiendo to­
do ese terreno. ¿Usted lo conoce bien? ¿Us­
ted ha pasado por él? Recuerde usted que 
tal poblado no tiene carretera, que en tal 
sitio no hay paso del río, que... hay gran­
des espesares y monte alto... y por lo tan­
to que... 

El pobre estratega, palidecía, y acabó por 
confesar que... conocía aquello por haber 
pasado muchas veces en el exprés de lujo 
de Barcelona, y por la ca'rretera de Ara­
gón. Claro, no conocía aquello, hablaba de 
memoria, el tren pasaba a varios kilóme­
tros y... de noche, y la carretera' a más ki­
lómetros y por términos distintos. 

En otra ocasión un contertulio entra y 
dice a los demás: Señores, acabo de ver a 
unos automóviles novísimos, con ametra­
lladoras antiaéreas, y ha'sta cañones; he 
visto dos, pero... seguramente hay más. Sa­
lieron a verlos y... resultó que los anti­
aéreos eran unos resortes de una carroce­
ría descapotable que no ha'bían sido re­
cogidos. 

En un rincón de un café hay un señor; 
entra otro y le dice: ¿qué espera usted? Y 
le contesta, pues... espero a que vengan 
Fulano y Zutano que, ya verá usted que 
noticiones trae cada uno, porque ya sa'be 
usted que nuestro glorioso Ejército ha ocu­
pado tales y cuáles posiciones, según aca­
bo de oir en el parte oficial, pero... ya ve­
rá usted que nos dicen. En efecto, aparece 

don Fulano, y dice todo emocionado: he­
mos toma'do tal cosa, tal otra, la de más 
allá, la de más acá... y al entrar don Zu­
tano, lo dejó chiquito, porque les soltó a 
boca de jarro: señores, me acabo de en­
terar que hemos avanzado en el día de hoy 
sesenta' kilómetros. ¿Cómo? Pues... a pie y 
andando. 

El bueno del señor que allí los esperaba 
se tronchaba de risa; no esperaba menos. 

Nosotros, no sé como diríamos a todos 
los estretegas, curiosos e impacientes de la 
retaguardia, que en ésta hay que estar' en 
guerra, hay que vivir la guerra, y para 
ello lo primero que hay que hacer es no 
perder el tiempo en esas "peñas", que hay 
que trabajar en todos los servicios en ver­
dadero destajo de a'mor a España, dejan­
do a un lado la palabrería, que hay que 
ayudar al combatiente, sirviéndole y sir­
viendo a España, que hay que sacrificarse 
por el combatiente, que es sacrificarse por 
su Patria, y que hay que tener en cuenta 
siempre que el hablar más de lo debido, el 
ser indiscreto, puede tener funestas con­
secuencias en el frente de batalla'. 

Si nuestros hermanos luchan en las trin­
cheras, nosotros, en la retaguardia, debemos 
luchar contra todos los parásitos, contra los 
encubiertos, contra los impacientes, y ha­
cer que todos trabajen por España. 

Hemos visto por algunas regiones de Es­
paña que algunos automovilistas que sal­
varon sus coches del dominio rojo o los re­
cuperaron, ahora' se pasean muy ufanos 
en ellos, cuando hay momentos que nuestro 
Ejjército precisa para atenciones ineludi­
bles vehículos. Nosotros creemos que esos 
propietarios son unos malos españoles al 
no ofrecer sus coches, cuando ellos no los 
necesitan, por lo menos, y que son peores 
españoles los que por el temor de que les 
requisen los coches, traten de cederlos a los 
industriales. 

Si no encontramos oportuno que se co­
bre la patente nacional de circulación, es­
tando el vehículo al servicio permanente 
del Ejército o Milicias, tampoco encontra-
nos admisible que quienes tienen coche lo 
encierre bajo siete llaves pa'ra... que no 
lo utilice España, que es, al fin y al cabo,-' 
quien utiliza los coches requisados para ser­
vicios derivados de la guerra. 

El Marqués de Santa María del Villar 
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El Excmo. Sr. D. José María de Arellano e Igea, nuevo Gober­
nador Civil de la provincia de La Coruña 

Hasta el momento de su nombramiento para desempeñar el 
cargo en esta provincia, venía ejerciéndolo en la de Guipúzcoa 
y su actuación ha dejado en San Sobastián gratos recuerdos, 
pues a las grandes dotes de rectitud y justicia une un alto 

espíritu Patriótico que inspira todos sus actos 

Una Patria; España - Un Caudillo; Franco 



¡fl/olvetén ItandetaiS victotios&i y 
vuelven Uó fiieitaó itadiclonaLeá de La 

¿ip&ñcL Gatálica!! 

Entre las muchas fiestas religiosas, tradicionales, en 
nuestra Patria, existe la del Corpus, la que en Gali­
cia llamamos E L S A C R A M E N T O , típica fiesta de 
las villas y ciudades, pero de un carácter especialísi-
imo en las aldeas, en las montañas de toda Galicia y 
de toda España. . 

No. vamos a referirnos a esas procesiones del Cor­
pus en... la Imperial Ciudad, en Toledo; ni vamos 
a recordar aquel paso de la Custodia por las angostas 
calles' toledanas, ni por la plaza de Zocodover, bajo 
los clásicos toldos y formada la carrera por esa legión 
de cadetes de la Academia de Infantería, 'de alumnos 
de ese glorioso Alcázar; ni a Granada en sus fiestas 
del Corpus, n i . . . a las procesiones del Corpus en Ma­
drid que primero se celebraba por la mañana y luego 
por la tarde; ni a la llamada Minerva de San Andrés, 
que cruzaba las populosas y netas ca­
lles madrileñas de la Cava Baja, H u ­
milladero, Plaza de la Paja, Almen­
dro, Don' Pedno... vamos a referirnos 
a. esas procesiones' del Corpus en las 
aldeas, que, a fuer de modestas, resul­
taban grandiosas y emocionantes. 

Estas procesiones del Corpus esta­
ban suprimidas desde el año 1931 ; es­
tas fiestas tradicionales y españolas, 
en las que ise ponía^ de manifiesto la 
religiosidad del verdadero, pueblo es­
pañol y su fe, volverán a celebrarse, 
vuelven a tener su grandiosidad, del 
mismo modo que volverán las bande­
ras' de nuestro Ejército y Milicia Na­
cional victoriosas después de liberar 
totalmente a España de las hordas ro­
jas, para hacer una Plaitria Igrandie, 
una y libre. 

De ilás magnas orocesiones del Cor­
pus, de aquella fiesta del Sacramento 
en las aldeas, no quedaba más que el 
recuerdo; la República y sus' hombres 
las prohibieron, aunque otra cosa di­
gan, porque no eran, ni católicos, ni 
españoles; pero ahora, tnuíestro Ge-
neralísiimo, nuestro Caudillo, vuelve 
a instaurarlas; vuelve, velando por la 

El Corpus en la aldea.-Procesión del Sacramento en Outes (Bergantiños) 

Crucero de Monfer'o, donde, como en otros, se 
detiene la procesión del Corpus 

España tradicional y católica, a autori­
zar las procesiones, y entre ellas, en 
primer lugar, la del Sacramento en 
el día de Corpus, en que el Rey de 
Reyes y Señor de Jos Señores, sale 
triunfalmente y 'rindiéndosele todos 
los honores por las calles y caminos 
de España. 

Ya no vamos a vivir ese jueves del 
año que... relumbra más que el sol, 
de recuerdos solamente, y vamos a ver 
en esos caminos atrios de los templos, 
callejas de los poblados, lo mismo que 
en otros tiempos a la Custodia. Qui­
zá, quizá, en muchos lugares, por los 
saqueos y profanaciones realizadas, no 
veremos aquellas preciosas obras de 
arte de otros tieimpos, y adoraremos 
una pobre Custodia, llevada bajo mo­
destísimo palio por el sacerdote, que 
impresionará más aún al ver al Dios 
de todo b creado en esa modestia, 
plena de grandiosidad. 

En esas típicas y bellas aldeas de 
Galicia se celebrará el Sacramento con 
su procesión solemne; a ella concurri­
rán aldeanos y aldeanas, viejos y jó­
venes; repicarán las campanas; se^dis­
pararán bombas y cohetes; acudirán el 
gaitero y la música, y.. . cuando el se­
ñor Cura aparezca en la puerta de la 
Iglesia con la Custodia, como cuando 
hagan estación en el Cruceiro, esa ban­
da de música atacará las soberbias y 
m.ajestuo.sas notas del Himno Nacio­
nal, que en muchos despertará entu­
siastas recuerdos, en más; dte unos ojos 
aparecerán lágrimas y trabajo costará 
a muchos reprimir los Vivas a Cristo 
Rey y a España. 

Estamos viendo reproducirse el día 
de Corpus, las escenas que tantas veces 
hemos apreciado en muchas aldeas ga­
llegas en la procesión; estamos viendo 
el desfile de las imágenes de la Parro­
quia, el acompañamiento de los aldea­
nos, v oimos a los cuatro o cinco mú­

sicos tocar y tocar... como ellos saben, 
pero 'que al Rey de Reyes, al Señor de 
los Señores parecerá maravillosa or­
questa por el afán y el cuidado que en 
ello ponen. 

Después de la procesión—a la vuelta 
de la m i s a — o r g a n i z a r á el baile, ha­
brá los clásicos puestos de bebidas, y 
golosinas, y. . . por la tarde música, co­
hetes y baile, por más que este año no 
podrá haber el entusiasmo que en los 
sucesivos; están luchando por la digni­
dad de España muchos españoles, y 
no es época de grandes diversiones; 
acordémonos de los que están en los 
frentes de combate. 

Volverán estas procesiones, del Cor­
pus en todas partes, y volverán tam­
bién esas típicas y clásicas fiestas del 
Carmen en los puertos gallegos; las del 
15 de Agosto, las de San Roque, las 
de la Virgen dfe Septiembre, que de­
volverán a las villas ciudades y aldeas 
su típico y regional sabor. 

X . 

{Fotos del Marqués, de Santa Marta del 
Villar—Prohibida la reproducción sin el 
nombre del autor). 

Un crucero donde hace estación el Sacramento 

m 
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¡ £ L (¿enatal Mola ka muetta/ ¡¡Viva el 

(jenetal Mola!! 
pot 7 . de Jílano, 

Fría, seca, impresionante, ha llegado la noticia. 
La sacudida cruel heló nuestra sangre y la insen­

sibilidad del traumatismo se apoderó de nosotros. 
Era demasiado rudo el golpetazo e inesperado éste. 
La duda con que en estos casos queremos paliar 

lo que nos resistimos a creer sea verdad, dejo pron­
to de serlo para convertirse en hecho consumado. 
Oficialmente ya se daba la noticia. Las emisoras de 
todo el mundo—hasta el mundo incivil de los "ro­
jos"—la proporcionaban graves y respetuosos. El 
Excelentísimo Sr General don Emilio Mola Vidal, 
nuestro General del Norte, glorioso e invencible, 
acababa de morir en un trágico accidente de avia­
ción, proa a Valladolid, a plasmar sobre el plano la 
operación del día siguiente, que añadiría nuevo es­
labón a la cadena sin fin de éxitos logrados. 

La noticia tiene todos los ribetes de lo impresio­
nante. Porque el General Mola era un prestigio mi­
litar y era una realidad ya consagrada en el terre­
no civil. 

Como militar realizó, casi siempre en Regulares, 
la campaña de Africa, de triunfo en triunfo, sien­
do ascendido varias veces por méritos de guerra. 
Ya se perfilaba también el hombre de estudio, el po­
lítico—en la más franca acepción de la palabra^—. 
El hombre de estudio, sagaz, justo, que acreditó des­
pués su paso por la Dirección de Seguridad. Aquel 
paso que queda recogido en sus obras maestras y 
alguno de cuyos hechos—el de la huelga universi­
taria en tSan Carlos—le revelaron como el hombre 
recto, entero, inflexible, que supo ya entonces dar 
la batalla a la F. U. E., derrotándola totalmente. 

E l hombre de estudio, sagaz, justo, que se acre­
ditó también al ser lanzado de su seno por la Re­
pública laica y socialmente del primer "Frente Po­
pular" sin etiqueta, pero con idéntico "paso" que 
el actual. 

E l hombre de estudio, sagaz, juslo; el militar 
sin mácula y con conocimientos técnicos y tácticos 
que eran todo un alarde, que se acreditó también 
cuando aquel gran ministro de la Guerra que fué 
Gil Robles, lo llevó al mando de las fuerzas colo­
niales de la futura gran España. 

El hombre de estudio, sagaz, justo; el general 
maravilloso, en fin, que al mismo tiempo que el 
Caudillo encendía la hoguera en la zona africana, 
que él tan bien había preparado, hacía salir de su 
recio pedernal de soldado intachable y valeroso la 
chispa que inflamó a Navarra y llevó a sus "boi­
nas rojas" camino de "la Corte de Madrid", cerran­
do el paso, primero en Somosierra y Guadarrama, 
al invasor, y conquistándole después sus posiciones, 
como ahora venía haciendo en las jornadas cum­
bres de su vida militar, en ese avance a marchas 
forzadas camino de Rilbao, que es modelo de tác­
tica y que quedará como antología en los tratados 
bélicos. 

¡El general Mola ha muerto! ¡iViva Mola!! 
Así gritan sus soldados. Así gritamos todos. 
Mola no ha muerto. No ha podido morir.* Su re­

cuerdo permanecerá perenne y sus enseñanzas se­
rán faro y guía de cuantos peleamos por ese triun­
fo con que él soñó y que no obstante estar tan cer­
ca ya, no lo pudo contemplar desde este mundo. 

Y ahora que Rilbao está liberado. Ahora que to­
da su labor está coronada con el laurel de la victo­
ria; ahora el glorioso General no podrá verlo en la 
tierra, pero como nuevo Cid, el Caudillo de los 
Ejércitos del Norte, ganó la postrer batalla y llegó 
a la ciudad bilbaína en la mente de todos, y esta 
ciudad que acaba de oír y de sentir sobre sus t r in­
cheras los cañonazos nacionales—las salvas de or­
denanza al preclaro soldado fallecido—ahora ya ga­
nada para la causa nacional, habrá de perpetuar la 
memoria de su liberador moral y material—es es­
ta una idea que brindamos a plumas más autori­
zadas que la nuestra—con un gran monumento, con 
la figura broncínea de este guerrero español, que 
cual nuestro Cervantes, supo manejar la espada y 
la pluma, abriéndose con aquélla paso, cortando las 
zarzas del camino, y trazando con esta otra, cons­
truyendo, transformando el sendero abrupto en ca­
mino trillado por el raciocinio y el estudio. 

¡El General Mola ha muerto! ¡¡Viva el General 
Mola!! 



I r 
i 

A í o l 
¡Invicto paladín! ¡Noble guerrero! 
De la victoria, augusto soberano. 
Español, soñador y caballero 
de esta gesta inmortal. 
¡Gloria a tí, hermano, 
por la sangre y por el ideal! 

La bandera de España vencedora, 
hoy enlutada, por tu muerte llora. 
Mas triunfal, pronto flameará al viento 
desplegada al impulso de tu aliento. 

La Patria te consagra' y te bendice. 
¡Qué mayor gloria puedas aspirar! 
Sobre tu tumba un epitafio dice: 
"¡Aprended a triunfar!" 

La fama se engalana en tu memoria 
y de sus trompa's la sonoridad 
anuncia, que solemne entra en la historia 
un Predilecto de la Eternidad. 
¡Invicto paladín de la victoria! 
¡T/enme presente en la inmortalidad! 

ENRIQUE DE ORBE 
Foto Jalón Angel — Exclusiva 

para la venta, Foto Pardo 
Reguera 
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pletamente deprimido; atravesamos varías salas donde todo es tris­
teza, dolor, sombras de muerte. Al llegar a la puerta, los i'a'yos hi­
rientes dd esplendoroso sol de esta tarde de mayo lastiman nues­
tros ojos... Atravesamos un jardín; todo en él es un bello canto 
de la na'turaleza que exuberante despierta; todo en él brota, germi­
na y florece con ansias de vivir.. . Enervantes aromas sja despren­
den de las lilas, de las magnolias, de los rosales... traemos nuestro 
olfato impregnado de seroformo, de yodo, de éter, e instintiva­
mente aspiramos con toda' la fuerza de nuestros pulmones; nues­
tro espíritu se reanima al vernos en este hermoso jardín y en 
esta linda tarde del mes florido, y olvidamos momentáneamente 
las impresión s recibidas, percibiendo el duro contraste; una de 
mis compañeras exclamé entusiasmada: ¡Qué hermosa es la vida! 

Entramos en otro hospital; llegamos en el crítico momento de 
repartir los alimentos. ¡Qué algarabía, qué jaleo, qué movimien­
to! Poco vamos a parar aquí. Diviso a' una amiga que como en­
fermera pn.sta sus servicios, y veo que una pobre mujercita de pue­
blo la besa y abraza con entusiasmo; mi curiosidad me aproxima. 
Es la' madre del herido que está en la cama cercana; demuestra su 
agradecimiento por haberle escrito en nombrie del hijo, por habér-
sdo atendido y cuidado. "Sí, madre, dice el enfermo ya convale­
ciente, todo es poco a lo que se menece. Ha sido muy buena para 
mí, ha sido otra madre". No quiero recoger más datos, y en vista' 
del mal momento en que hemos llegado, nos dirigimos al tercer 
hospital. 

En éste no hay heridos, son sólo enfermos y algunos infecciosos, 
pero esto no arredra a las intrépidas muchachas, que sin temor al 
conta'gio, acuden solícitas a cumplir la noble misión que volunta­
riamente se han impuesto. Vemos una joven, muy linda por cierto, 
que armada de espátula se dedica con todo esmero a limpiar la 
lengua de un enfermo, conforme el médico ha ordenado. Este nos 
informa después de que aquel enfermo es un tuberculoso. En un 
rincón de esta misma' sala un grupo de tres enfermeras y otros tan­
tos enfermos, ríen y comentan; menos mal que vemos algo ale­
gre. Es que andan a la caza de "trimotores" (piojos) nos dice el 
médico; dos de ellos acaban de ingresar y vienen plagados. Oímos 
a uno, a'ndaluz, que con gracejo diqe a una de ellas:—¡Me estás 
dejando en la gloria chiquilla, y de gloria te voy yo a coronar cuan­
do salga del hospital! Un poco más allá, dos enfermeras, rodilla en 
tierra, con sendas tinas de a'gua delante, lavan los pies a dos en­
fermos... Todo lo descrito no necesita comentarios. ¿Seguimos nues­
tra peregrinación? Sí; te vamos a llevar al hospital X ; allí verás 
casos curiosos. Está en las afueras; cuando llega'mos ya el sol se 
está poniendo, dando al hermoso parque que circunda el edificio, un 
tono de luz plietórico de poesía. Un médico amigo se aproxima y 
me obsequia con unas flores que trae en la mano, que mucho 
a'gradezco. Subimos; en una de las salas está un moro, muy feo, 
casi asusta el mirarlo; hombre ya de mediana edad. Tienie puesto 
un babero grande. La enfermera sentada delante de él, paciente­
mente, \ \ i da el alimento. En esto llega' un herido de brazo re­
cién ingresado, y empieza a guasearse del moro. "¡Miren ustedes 
que suerte tiene este tío, con lo feo quie; es, y que con tanto mimo 
le den de comer!" La enfermera hace un signo. El moro nada di­
ce, dirija al otro sus ojos infinitamentie tristes, su mirada me re­
cuerda la' de esos perros leales cuando ven al amo en peligro, y es­
tán esperando su mandato, pero al tiempo que así miraba saca de 
debajo de su chilaba los brazos que tenía ocultos, y enseña los dos 
muñones. ¡Le faltaba'n las dos manos! El otro se pone lívido, emo­
cionado, pide perdón; por las mejillas del moro se deslizan dos lá­
grimas; nosotros da'mos vuelta para ocultar las nuestras que pug­
naban por salir. 

A l pasar al lado de una cama, un muchacho joven que en ella 
testaba incorporado, me echa manos a mis flores. "¡Son para mí!, 
¿me las das?" ¡Buena la hizo, me dice una monjita que estaba a su 
lado, es su pa'sión, es su delirio constante, siempre tiene que tener 
flores a su lado; observo que la mesilla iestá cubierta de flores; to­
dos los días la enfermera que lo cuida se encarga de traérselas, y 
es lo que más le alegra. Nhe miraba suplicante. Sí -que te las doy 
—le digo—. ¿Cómo te llamas? —José. —Toma mis flores, José, son 
todas para tí. ¿Me has de traer siempre flores? —Siempre que ven­
ga te las traeré. 

Besando, oliendo, contemplando las flores con ojos soñadores, 
quedaba José incorporado en su cama; se sentía feliz. La monji-
tá me dice: Es un espíritu sumamente delicado. ' 

Doy por terminada la visita y salimos al pa'rque ya envuelto por 
las sombras de la noche; noche deliciosa de mayo, iluminada por la 
clara luna que apunta por encima' de la ría y cuyos n flejos en las 
aguas ondulantes serpertean luminosos. Al fondo, las luces de la ciu­
dad, dan fantástico aspecto de decoración al paisaje que nos en­
vuelve. 

Ca'si todas las enfermeras que míe he tropezado son chicas jóve­
nes; a esta observación se me contesta, que las señoras, las de más 
edad, son las que van de noche a velar.¡ Cuánta abnegación se ne­
cesita' para pasar' una y otra noche en vela, cuando no es un sér 
querido el que sufre! 

Conferencia en la sala de operaciones 

La hora' de 

La Coruña'.—A la hora de las comidas, las enfermeras se multi­
plican, para atender debidamente a los heridos 

Mucho más podría decir de vuestra labor altamente meritoria en 
los hospitales, mujeres coruñesas; pero he de terminar por que va 
.resultando dimasiada larga' esta crónica. Nada os importe de ese 
ambiente de falsedad que a vuestro alrededor crean; en toda obra 
buena nunca faltan insidias, envidia's, miserias humanas. Las que 
así hablan son tal vez las que van a diario a los cines, las que en 
el bar coqurtean con los oficiales convalecientes; las que viven des-, 
aprensivas e indiferentes a la tragedia que nos rodea, sin querer 
pensar que estamos en guerra y por lo tanto en época de sacrificios. 
Para toda's ellas, las que así piensan, las que así hablan, el mayor 
desprecio. Para vosotras, buenas mujeres de la nueva España, el 
más alto galardón. Vuestra mayor recompensa ya la tenéis en la's 
bendiciones que a diario recibís de aquellos a quienes hacéis tan­
to bien. 



Costa de Guetaria.—Monumento a' Elcano y torre de 
la iglesia 

Límite de Guipúzcoa y Vizcaya.—Teatro de operaciones 

(zoita (?&nt¿lxtica 
En esta' guerra por la liberación de España del comunismo; en 

esta guerra por la verdadera civilización, iw esta lucha en benefi­
cio de Europa, puesto que se va contra el marxismo y el bolche­
vismo, hemos paseado por los frentes varios de Guipúzcoa y Viz­
caya, que podemos referir en general a dos frentes, el interior y el 
de la' costa. 

Del frente interior y alavés, ya hemos indicado algo en núme­
ro anterior; poco, muy poco, casi nada, pero... amables lectores, 
la más dementas discreción de poner coto a la pluma o la má­
quina, y ser lo más parcos posibles. Se dice vulgarmente que... las 
paredes jDyen y en este caso diremos que... oyen los muchos ma­
los españoles, los muchos rojos, semi-rojos o nacionalistas que a'un 
existen por esta tierra vasca con ganas de... soplar, con ganas de 
poner en antecedentes, con ganas de espiar cuanto hagan o se di­
ga hacen las tropas españolas, ese Ejército y Milicias nacionales 
que luchan con sin igual fe y entusiasmo por Dios, y por una Es­
paña grande, una y libre de mediatizaciones. 

El frente ca'ntábrico costero, que comenzó en d Cabo Iguer, so­
bre el Bidasoa, a la vista del mártir Irún y bajo el fuerte de Gua­
dalupe, donde fueron asesinados por las hordas rojas y separatistas, 
tantos y tantos españoles, entre los que estaban los Pra'dera (padre 
e hijo), Honorio Maura, el Conde de Llobregat, Ayestarán, Ma­
tos... que fueron inmolados para gloria suya en honor de España, 
sigue por el Jaizquibel, a Pasajes, y llega' a San Sebastián el 13 de 
septiembre, 

Guadalupe, San Marcos, Choritoquieta, Santa Bárbara... tomado 
•¿ste por la brava legión de los "Mariscos", abrieron las puertas de 
San Sebastián y... el frente costero siguió por Crío, Zarauz, Deva, 
Motrico, y Ondárroa, ya en tierras de Vizcaya, derrumbándose es-
triepitosamente tan pronto llegaban la's gloriosas tropas de la ver­
dadera y única España y el Alto Mando lo creía' oportuno. 

Esos paisajes y mariñas bellísimas de Ondarrabia, de Pa'sajes de 
San Juan y San Pedro, los pueblos de los famosos remeros, de 
Igueldo, Crio, Zarauz, y esa balconada admira'ble del Cantábrico, 
fueron teatro de la lucha por la civilización, no faltando para pre­
senciarla, el curioso monumento de Guetaria', dedicado a Juan 
Sebastián Elcano, que si fué el primer marino que dió la vuelta al 
mundo, pudo ver' por su—vera figura—como en el monumento se 
dice a esos colosos del mar que se llaman "Almirante Cervera" y 
"España", vigila'ntes de esa bellísima costa cantábrica. 

Pero el Alto Mando ordenó en su día un alto en la marcha cos­
tera y allí están los soldadítos de España en Ondárroa, ya en tie­
rras del señorío de Vizcaya, en espera á i órdenes pa'ra seguir ade­
lante. 

Quizá, quizá, cuando estas líneas salgan en la revista del AUTO 
AERO CLUB de Galicia, ya hayan vuelto a ser de España', Le-
queitio, Guernica con su Arbol de los Fueros, verdaderamente ul­
trajado y maltrecho por estos rojos separatistas; Bermeo y... si no 
lo están así como Bilbao, será debido a que el Mando no lo con­
sideró aun oportuno, porque a los soldados y milicias de España 
nada se les pone por delante y para ellos no hay obstáculo in­
vencible. 

Pero... en esta bellísima costa cantábrica', plena de encantos, jjcó-

Costa cantábrica.—Playa de Lequeitio Rincón de la costa cantábrica' 



vaóca, fitente de auetta 
mo se conoce que pasó la furia roja!! Irún incendiado por esa ca­
nalla, los puentes de Orio, Zarauz, Zumaya... ¡etc., etc., volados, ca­
sas saqueadas, Ondárroa, sin sus dos puentes... no hay duda, ¡¡han 
pasado los rojos por esa idea'l costa!! 

Y este espectáculo por todas partes de nuestra Patria que los 
rojos ocuparon. ¡Quién no recuerda que hubo ciudades de Espa­
ña ien que desaparecieron familias enteras por el gra've delito de 
i i ' a misa, de tener en su casa a un sacerdote, de ser lector de "El 
Debate" o del " A B C " ! ! 

Y, ¿quién no ha l^ído y oído de quienes tuvieron la desgracia 
de presenciarlo, que en Leva'nte, que en Málaga, mataron a mu­
chos derechistas a patadas o tirándoles desde ventanas sitas en los 
pisos altos? 

Viendo los destrozos causados en ciudades, campos y aldeas, nos 
refería un amigo que en Mála'ga mataron a tres hombres de una 
familia y dejaron a un pobre chico de pocos años con su madre 
Conseguido por ésta el poder salir de aquel infierno, la sirvienta 
que... como muchas, se había vuelto roja, se negó a ma'rchar con 
la señora y sabiendo que carecía de la menor cantidad de dinero, 
pues nada tenía la señora, le exigió á ésta le abonase en metálico los 
dos meses que le adeudaba. Como no podía pagarle, acudió la sir­
vienta a uno de esos famosos y sanguinarios Comités y... perso­
nado éste en la casa, al ver que no tenía dinero la señora, se co­
braron (asesinando al .nico hijo" que le quedaba. 

;Cabe, amables lectores, mayor salvajismo y cafrería? 
Pero... no vayamos a Levante y... recordemos los crímienes de 

Bilbao cometidos o consentidos por esos nacionalistas baskos que 
se lla'man católicos. 

¡ ¡ Pobre costa y campos norteños, todo belleza y maravilla, ul­
trajados y arruinados por" los que se llaman defensores vuestros, 
por esos sieparatistas que se unieron a comunistas, rusos, pa'ra tra­
tar de hundir a España!! 

Pero... el glorioso Ejército de España os va devolviendo la tran­
quilidad, la paz, la' alegría y bienestar, conforme se va adentran­
do España pof las tierras vascas. 

Un día fué Irún, otro San Sebastián, otro el valle espléndido de 
Loyola, más tarde la cuenca die Deva', Placencia, Mbndragón, Ver-
gara, Arechavaleta,.. Ochandiano, el Santuario de Urquiola y los 
puertos de Barazar y Urquiola'... y... en brevísimo plazo, cuando el 
Alto Mando lo disponga, volverán a ser de España Elorrio, Eibar", 
Elgueta, Durango y... toda esa costa admirable del Cantábrico, con 
sus montañas y valles próximos hasta unir el frente costero con la 
costa astur, ya liberada, que de belleza en belleza y portento en 
portento, nos lleva hasta Portugal, por esas rías gallegas, únicas 
en Europa. 

Los pueblos costeros, de fa'ma veraniega, son hoy un enjam­
bre de fuerzas nacionales, de soldados y milicias, de material gue^ 

1 rrero... ¡¡qué diferencia de la pjacidez de los días de verano!! pe­
ro... todo llegará y con España, una, tendremos esta costa' cantá­
brica con todos sus encantos y con el recuerdo de... "Por aquí pa­
saron los rojos", que no debe olvidarse jamás. 

D. Q. y L. 

Rincón de Ondárroa—Puente volado por los rojo-separatistas baskos 

Costa cantábrica, entre Ondárroa y Lequeitio 

C q ^ cantábrica—Puerto y pueblo de Qnd^rfQa Í5ntra4a al puerto de Ondárroa (Vizcaya) 



(fuijaájcoa, Líltetada. 
El avance iniciado gloriosamente por nuestros Ejércitos y Milicia en Vil la-

rreal, en tierras alavesas, ya dió por resultado liberar totalmente del yugo marxis-
ta-separatista a toda la provincia de Guipúzcoa. 

El famoso frente de Ochandiano; los que los rojos creían invulnerables e in­
tomables puertos de arazar, Urquiola, Campanzar, etcétera, etc., se 'han derrum­
bado ante nuestros soldados, y así se derrumbó todo el frente de Santa Agueda, 
Mondragón, Vergara, Elgueta, Elgoibar... con la ciudad roja, con la que debería 
ser odiad'a Eibar, por haber ¡sido el baluarte de extremistas y separatistas. 

De nada han servido a tíos eibarreses la ayuda prestada a los rojos de San Se­
bastián en Julio de 1936, ni los crímenes efectuada ^or ellos y sus aliados, ni el in­
cendio de Irún, como ahora el de su indusitriosa villa, ni la)s fortificaciones levan­
tadas desdé el imonte Gorbea al Amboto, del Udala a los tres Inchortas, etcétera, 
etcétera, todo fué materíalniente arrollado por nuestro Ejército y trepado por eso'S 
soldaditos de España, por esa Infantería única, .así, sin exageración ninguna, uni­
da a Regulares, Requetés y Falangistas, que, protegida por sabia preparación ar­
tillera, y por la Aviación: Nacional, han tomado, cuando el Alto Mando lo dispuso, 
cuanto había que tomar. 

_ Esas fortificaciones, esas obras efectuadas por los rojos-separatistas dorante 
seis meses, no les han servido para nada, porque... ¿sabrá esa gente lo que es po­
nerse contra un Ejército que lucha por la liberación de España de las garras rusas 
y que su bandera es Dios y España? No, no lo saben; no se lo dejan saber, y por 
eso se llevan esas huidas, esas verdaderas fugas, esas retiradas, según ellos, estraté­
gicas, y que nosotros calificamos de catastróficas. Porque, amables lectores, catas­
trófico fué para los rojos da toma de Ochandiano, la del coloso Udala, la de los tres 
Inchortas, la de Elgueita, la de Elorrio, la de Eibar... dejando, como nosotros lo 
hemos visto, material de todas clases abandonado, montañas de cajas de municiones, 
fusiles, víveres, pues... hasta las botas se quitaban para poder correr más, al mismo 
tiempo que apostrofaban, según dicen quienes los han oído, a sus jefes y jefecillos 
con Aguirre, el que, cabalgando en un caballo blanco, pensaba haber entrado en 
Vitoria, y suponemos que luego seguiría a Burgos y Madrid, con la ayuda de lo 
peor de cada país, de incendiarios y criminales, en repugnante amalgama con los 
que se llaman católicos. 

Guipúzcoa fué liberada por nuestro Ejérci to; pero... ¿le servirá de escarmiento 
a esa masa vasca, engañada incluso por losi que jamás se diebieron inmiscuir en po­
lítica, sino dedicarse a su altísima misión? Esperamos que sí; esperemos esas caras 
largas o displicentes que hemos visto por algunos pueblos guipuzcoanos, incluso los 
días de las victoriosas jornadas de nuestro Ejército, desaparezcan y que dentro de 
su amor a su .región, a su patria chica, sean españoles sobre todo y ante todo; si 
tal no hicieran demostrarían un desagradecimiento a España que los salvó de 'ser 
una colonia rusa, imerecedor del más duro castigo. En Guipúzcoa hay mucho vasco 
español y éstos deben imponerse a quienes traten ele llevarlos otra vez a ilo que debió 
desaparecer para siempre. Los verdaderos guipuzcoanos deben poner fuera dfe su 
provincia, con mayor razón que ponían fuera de ella a los vagabundos, a los indocu­
mentados, o... a k>s que viajaban sin billete de ferrocarril, a los rojos-separatistas 
que puedan ocultarse, así como a masones o forasteros, que, como ya han podido 
contemplar, sólo daños traen a la región. 

Hemos vivido en el frente de Guipúzcoa-Vizcaya-Alava días de gloria, días de 
victoriosas jornadas, derrotando nuestro invencible Ejército y sus Jelfes, no ya al 
enemigo de las trincheras, que a la desbandada marcha camino de Bilbao, para con­
tar sus espantos y derrotas al Gobierno de la republiquita vizcaína, sino'a ese otro 
enemigo formado por estrategas de tertulias y -cafés, de pesimistas e impacientes, 
que, ante esas marchas velocísimas, ascensiones a los más altos picachos de la pro­
vincia y certera actuación de la artillería y aviación, que están causando la adknira-
ción de Europa, incluso de nuestros encubiertos enemigos, habráan de enmudecer 
como las -baterías de Aguirre o del Gobierno cíe Valencia. 

Viva el glorioso Ejército liberador de nuestra Patria Viva Guipúzcoa Esoaño-
la. V I V A E S P A Ñ A . 1 

E l M a r q u é s de Santa M a r í a del Vi l l a r . ' 
1 

NOTA.—Terminadas estas rápidas notas, las tropas de nuestro Caudillo, de 
España, nos enteramos reconquistaron para nuestra Patria el territorio de Vizcaya 
con su capital Bilbao... ¡Atención, Santander! ¡ V I V A E S P A Ñ A ! 

N.0 1.—Puerto de Urquiola y Va'lle de Durango. 
2. —La barrera de Mondragón. 
3. —Valle de Vergara con los Inchortas al fondo, ruta glorio­

sa para liberar Guipúzcoa. 
4. —El Udalla, Amboto y demás montes que franqueó el glo­

rioso avance para conquistar Guipúzcoa. 



Jía. juventud unida 

¡•fl Luckat taot la í-ápaha ínmottaL.J 

Entre la serie ininterrumpida de éxitos que acompaña al 
Caudillo ilustre cl'esde que empuñó, oon su mano firme y re­
cia, el timón de la nave española, en vías ya de hundimien­
to, el Decreto de unificación de la juventud es, en su esen­
cia, uno de los más logrados, a juicio de este modesto cro­
nista e incipiente militar. 

Era esta una medida que Se imponía, no porque ya no 
existiese una verdadera unión entre todos, sino porque el es­
fuerzo, aunado' en el fondo y en la forma, es mayor y ma­
yor la eficacia de tanto esfuerzo, de tanto entusiasmo. 

Había que plasmar en una sola organización este fervor 
y este desvelo. 

Entre toda ila juventud existía un mismo ideal y una sola 
meta. Pero existían diferentes organizaciones, todas hen­
chidas de un mismo anhelo; todas ooseídas de igual fe. 
Mas esta dualidad de caminos dirigidos al mismo fin, sino 
un ohstáculo imposible d'e saltar, era, sí, factor que dismi­
nuía eficacia, que aún sin proponérselo nadie, entorpecía 
la marcha de " récord" que había que imprimir para la con­
secución de la meta final. 

Y esa unificación, tan ansiada oor todos, ha llegado. Ha 
lleeado en lo poilíticO' y en lo militar. 

En lo político, con la constitución de un gran partido na­
cionalista; de un movimiento nacional, meior: Falange Es­
pañola Trad.icionalista v de las JONS. Con un programa 
—el de F. E.—con todas las modificaciones eme se crean 
convenientes; programa eme, en esencia, era el mismo, de 
las otras organizaciones juveniles. Con un Tefe supremo: 
el Caudillo de las Españas ; nuestro Generalísimo glorioso. 

En lo militar: con la constitución de una sola Mil ic ia : 
La "Mil ic ia Nacional", en la que se agrupan las fuerzas 
combatientes de Requetés, Failange, T. A. P. y Renovación : 
sin postergaciones porque el Generalísimo no podía' olvidar 
Ta "voz de los muertos, que es mandato de Esnaña v de 
Dios". ¡Y no la olvidó! Todos integrarán la Milicia Na­
cional con los laureles v trofeos consesruid'os en la lucha 
por Dios y por España. Todos en el puesto1 de honor. En 
unas filas en más número; en otras en menos. Pero todos 
caballero'S cruzados d-3 esta guerra evangélica. Todos servi­
dores' fieles de la causa nacional y todos con fe ciega en los 
destinos imperiales de España oue el Generalísimo, sabe en­
cauzar y dirigir por las rutas del espíritu. 

Gran acierto, pues, encierra-esta medida. En lo político 
porque, por fortuna, han desaparecido los partido-s que se 
desangraban en luchas egoístas y ha surgido el gran movi-

^TtanjlLLa, 

miento, sin rivalidades, con un amplio concepto de nuestro 
porvenir histórico; de la necesidad de nuestra fortaleza de 
espíritu, para, sobre esta base, sentar también nuestra for­
taleza física, que obligue al respeto e inspire temor al que 
tenga apetencias impuras. Con justicia social inmutable. 

Un gran ^movimiento en el que caben tod'os los españoles 

l loras de reposo en el frente 
í 

de buena fe. Es más, en el que tienen la obligación de en­
trar, sin reservas, con los ojos fijos en Dios y en España, 
que es lo mismo que "decir en Franco, todos los españoles. 

Pero que no se equivoquen los arribistas. La juventud no 
ofrece sus vidas en k línea de fuego para que, mientras 
ella pelea, los arribistas de ahora y de antes; los de siempre, 
trabajen en la sombra a la búsqueda de puestos. El que 
piense así se equivoca. Los "caciques" tienen que morir. 
De derecho han muerto ya, y si d'e hecho todavía queda al­
guno, que piense en desaparecer. 

Se ha derramado mucha sangre para tingladillos y pos­
turas de última hora. 

Ni la juventud nueva de esta España imperial que rena­
ce sonriente, ni el Caudillo, lo tolerarían. 

El paso definitivo; el paso de gran gobernante, de Fran­
co, ha sido dado ya. La puesta en práctica está en marcha. 

Como en marcha está, también, nuestra nave que navega, 
como otrora, nuestras carabelas en pos de un Nuevo Mun­
do, donde la Justicia, la unidad, la grandeza y el imperio 
logren destacar su influjo benefactor 

H I G I E N E - C O N F O R T - E C O N O M I A 
Sólo se consiguen mediante el empleo de Aparatos de gas 

Fábricas Coruñesas de Gas y Electricidad 
Da toda clase de facilidades, para que la util ización del gas e s t é 

al alcance de todas las clases sociales 

T A f l I F A S M U ¥ ¥ t ü T A J © S A S 

Venta a plazos de cocinas y calentadores de baño 



Escombros y ruina; esta es la labor marxista 

Auxiliando a un h;rído 

Un grupo de la Bandera Gallega 

icia en e l fiteníe 

En esta guerra de reconquista porque atraviesa 
España, no es aventurado afirmar que Galicia ha sido 
el puntal más firme y sólido del glorioso movimiento 
salvador. 

Nuestra región, aparte de ser de las primeras en al­
zarse contra la barbarie roja, lo ha dado todo: hom­
bres, dinero, vehículos, y, en fin, cuanto ha sido me­
nester para i r arrojando de nuestra querida y manci­
llada Patria a las hienas moscovitas. 

Caravanas imponentes de coches turismos y camio­
nes partieron, incluso de los pueblos y aldeas más in-

» significantes hacia el frente, conduciendo a cientos y 
cientos de mozos, bien curtidos por el aire montañés 
para luchar contra el soviet, para combatir al comu­
nismo invasor... 

Estos hombres jóvenes, llenos de sano patriotismo, 
partieron de sus lares con el corazón henchido de en­
tusiasmo y con el espíritu lleno de brioso ímpetu pa­
ra batirse heroicamente en las líneas de fuego. 

Iban afanosos de entrar en acción; sedientos de lu­
cha entre cantos bélicos de exaltación patriótica y 
de amor a España. Este era su único afán, su única 
ilusión, el móvil que les había impulsado a abando­
nar su casa, su hogar—ya que son muchos los volun­
tarios—la familia, la novia, que entre sollozos y lá­
grimas de emoción, al despedirles, les había recomeu-
dado, mientras colgaba de sus ropas una medalla mi ­
lagrosa: "Que esta imagen te proteja, y, sobre todo, 
que cuando regreses, nadie pueda tacharte de cobar­
de"... 

No; los gallegos que luchan en los frentes son hom­
bres bien templados, valientes y decididos, con ho­
nor y con dignidad, que jamás darán lugar a que las 
mozas gallegas, que también llevan sangre de aquella 
heroína de feliz memoria, María Pita, que ha escrito 
una hermosa página en la guerra de la Independen­
cia, les acusen de cobardes, de traidores a la causa. 

No serian buenos gallegos ni hijos de la España 
autentica, si en estos momentos de peligro no ofren­
dasen su sangre generosa en aras de un ideal tan noble 
y justo como el que los españoles defendemos, cuya 
razón ninguna conciencia sana puede discutirnos. 

Pero más que cuanto pudiéramos decir nosotros del 
comportamiento de los bravos gallegos, lo dicen 
cuantos combates toman parte, haciendo gala de su 
heroicidad y desprecio a la vida con bello gesto, son­
riendo siempre triunfales. 

En esta ocasión, aquellos ignorantes que tenían 
de (xahcia una visión "panderetóloga" que, según su 
escasa cultura, sólo producía serenos v aguadores 
habrán aprendido de una vez y para siempre a co­
nocer a los gallegos. Y que no se les olvide, por si 
acaso... 

Y eso que esta región "sólo produce mariscos"... 

n grupo del 29 de Línea descansa de su continuo trá-
flCQ w ?1 frente astwmnQ 

L. CONDE DE RIVERA, 

( F o t o s d e l m i s m o ) . 



T A R J E T A S P R O F E S I O N A L E S 

FRANCISCO CID 
MÉDICO MILITAR 

E S P E C I A L I S T A E N E N F E R M E ­
D A D E S D E L RIJNÜN. V E J I G A , 

P R O S T A T A , P I E L , H E M O ­
R R O I D E S , V A R I C E S , 

S I F I L I S 

Consulta: d e 9 a l y ( l e 5 a 7 
CASTELAR, 16-1.° 

LA C O R U Ñ A 

MITCHELL THOMSON 
O D O N T Ó L O G O 

CONSULTA 
De 10 a 1 y de 4 a 7 

Cantón Pequeño, 13-1.° Tel. 2338 
L A CORUNA 

DR. BENAVENTE 
O C U L I S T A 

F e i j ó o , 1 

L A C O R U N A 

LABORATORIO DE ANALISIS 
Clínicos - Industríales - Alimentos 

Dr. Ramón Casares Aler 
Diagnóstico biológico del embarazo 

Preparación de vacunas 
y Auto - vacunas 

San Andrés, 9-1.° Teléfono 2452 
L A CORUNA 

Dr. Losada 
O C U L I S T A 

Consulta y opera de 10 a 1 y de 4 a 6 

Castelar, 19 - Teléfono 1699 

L A CORUNA 

R o d o l f o L a m a P r a d a 

Ingeniero de Caminos 

Construcción de obras 

Hormigón armado 

Plaza de Orense, 7 

Teléfono, 2746.-LA CORUÑA 

C A S A M O Y A 

Gran surtido en art ículos para regalos 

Fumador y Sport. - Bazar y Jugueter ía 

San N ico l á s , 4 LA C O R U Ñ A 

Librería LINO PEREZ 
MANOLITA PEREZ RODRIGUEZ 

Ca'le Real, nutn. 43 LA CORUNA 

R a m ó n G o b i á n O t e r o 

Especialista en enfermedades 
de la infancia 

Consulta de 12 a 1 y de 4 a 7 
Riego de Agua, 3 y 5-1.° 

Teléfono 2234 

L A CORUÑA 

M . F r a g a I r u r e 
Enfermedades del peclio 

Medicina en áeneral 

Consulta de 12 a 2 y de 5 a 7 

PLAZA DE PONTEVEDRA, 3-1.° 

L A C O R U Ñ A 

España, grande y unida, 

tiene un Caudillo que la res­

taurará como Imperio en el 

mundo. La adhesión incondi­

cional a Franco es deber pr i ­

mario e inexcusable de todo 

español» 

D I S P O N I B L E 

E N E S T A C A S A 
SE VENDEN Y ADMITEN 
SUSCRIPCIONES P A R A 

Colección P U E Y O de novelas selectas, —A 3'5o pesetas en rústica y 3,5o encuadernadas en tela 

Jorge Ohnet-Felipe Oerbiay .—Héctor iV!alot,-En famil ia ,—M. duVeuzit-John chauffeur r u s o — M . du Veuzit-La Condes i ta—Miss Braddon.-Violeta 



INDUSTRIAS GALLEGAS, s.A. 
M1CHELENA, 30 TELEFONO 75 

P O N T E V E D R A 

CONSERVAS r i e s t r a 

FABRICA EN MARIN - Telefono 17 

CERAMICA: LA CAEyRA 
FABRICA EN LA CAEyRA - Teléfono 29 

CERAMICA: EL GASTELO 
FABRICA EN MONFORTE - Teléfono 25 
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